
El Gobierno ha rebajado al 10% el IVA de la gasolina, el gasóleo, la luz y el gas

El Gobierno ha dado luz verde este viernes, en un Consejo de Ministros extraordinario convocado 
para abordar las primeras consecuencias de la guerra en Oriente Próximo, a un conjunto de medi-
das fiscales que afectan a los carburantes, la electricidad y el gas. Entre las decisiones principales 
destaca la bajada del IVA de los combustibles del 21% al 10%, junto con la reducción del impuesto 
especial sobre hidrocarburos, la rebaja del IVA de la luz y el gas y la suspensión del impuesto sobre el 
valor de la producción eléctrica, mediante la publicación en el BOE del RDL 7/2026, de 20 de marzo, 
por el que se aprueba el Plan Integral de Respuesta a la Crisis de Oriente Medio. Este paquete de 
medidas deberá ser ratificado en un mes por el Congreso.

Más allá de la fiscalidad, el paquete incluye la prohibición de despedir por motivos económicos a los 
trabajadores en aquellas empresas que reciban ayudas públicas durante esta crisis. También con-
templa el control de los márgenes empresariales y una congelación de los alquileres (aunque esta 
última medida ha quedado recogida en otro RDL, en concreto el 8/2026, ante la previsión de dificul-
tades para sacarla adelante en el Parlamento). Con estas iniciativas, el Ejecutivo pretende reducir el 
coste de la gasolina, el diésel y el consumo energético en los hogares, además de proteger el empleo 
en un contexto de fuerte tensión en los mercados.

La reducción del IVA de los carburantes busca trasladarse directamente al precio final que pagan los 
consumidores al repostar, ya que este impuesto se aplica sobre el importe total, que incluye tanto la 
base imponible como el impuesto especial.

Esta decisión se complementa con un recorte en el impuesto de hidrocarburos, que afecta a una 
amplia gama de productos utilizados como combustible o para calefacción, como gasolinas, gasó-
leos, querosenos, fuelóleos, gas natural, gases licuados del petróleo y biocarburantes, entre otros.

A nivel energético, el plan también prevé reducir el IVA de la electricidad y el gas del 21% al 10%, 
además de rebajar el impuesto especial sobre la electricidad. A ello se suma la suspensión del im-
puesto sobre la producción eléctrica, con el objetivo de disminuir los costes del sistema y evitar que 
se trasladen a la factura de los consumidores.

El impuesto eléctrico grava el consumo con un tipo del 5% y lo abonan los usuarios a través de la 
factura, aunque son las compañías las encargadas de ingresarlo a Hacienda. Por su parte, el im-
puesto sobre la producción eléctrica, del 7%, recae sobre las empresas generadoras y se calcula en 
función de sus ingresos por la energía producida.

En el ámbito laboral, se incorpora una medida impulsada por Sumar que impide a las empresas 
beneficiarias de ayudas públicas despedir trabajadores en este contexto. Además, se adelantará la 
aplicación de los planes de movilidad sostenible que fomentan el transporte colectivo de empleados 
para reducir el gasto en combustible.

El paquete también incluye la prórroga de incentivos fiscales para la rehabilitación de viviendas y la 
compra de vehículos eléctricos. En total, se articula en dos decretos: uno principal, que reúne las 
medidas fiscales, laborales y de control de márgenes, junto con cambios estructurales en el sector 
energético; y otro centrado en vivienda, que contempla, entre otras cuestiones, la extensión de con-
tratos de alquiler próximos a vencer.



Con este conjunto de medidas, el Ejecutivo busca mitigar el impacto de la crisis energética derivada 
del conflicto internacional, contener la inflación y proteger tanto a familias como a empresas en un 
entorno de creciente incertidumbre. En las últimas semanas, el encarecimiento del petróleo ha ele-
vado el precio medio de la gasolina hasta 1,709 euros por litro y el del diésel hasta 1,837 euros en 
España.

El presidente, Pedro Sánchez, ha presentado un paquete menos amplio que el aprobado al inicio 
de la guerra en Ucrania. Esto responde, por un lado, a que el impacto económico actual se consi-
dera menor y se opta por medidas más ajustadas al margen fiscal disponible. Por otro, la fragilidad 
parlamentaria del Gobierno y las dificultades recientes en el Congreso han llevado a diseñar una 
propuesta más moderada para facilitar su aprobación.


